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Sucesivas oleadas de la pandemia e incesantes 
cesiones para sacar adelante los Presupuestos 
del Estado que mantienen al ciudadano atrapa-
do en una perplejidad, solo aliviada por la inmi-
nencia de perentorias vacunas y fondos euro-
peos, aunque recelosa ante renuncias de sobera-
nía a formaciones que no están por la unidad de 
la Nación.  

La crisis sanitaria, con secuelas de sufrimiento 
y muerte, ha servido para estrenar nuevas pau-
tas de conducta (social, laboral, familiar), en tan-
to que circunstancias excepcionales (estado de 
alarma, confinamientos) han reverdecido prácti-
cas durmientes en el ejercicio de derechos y li-
bertades fundamentales.  

Los datos disponibles, para un balance provi-
sional sobre el manejo y efecto de la calamidad, 
colocan a España como uno de los países con 
más fallecimientos y contagios, agravado por la 
exigua empatía entre políticos, regiones, proto-
colos y otras bagatelas (como el tamaño de las 
cenas navideñas). Sobre la naturaleza y alcance 
de los daños sociales y económicos resulta pre-
maturo anticipar conclusiones, aunque algunos 
signos empiecen a sentirse. 

Lo que no admite dudas es la conjunción de 
evidencias que, sin tregua y en forma de lluvia 
fina, van calando en el ánimo del español, per-
plejo ante el desafío al statu quo de los años más 
fértiles de nuestra larga historia. 

En el caso del coronavirus, esa amalgama de 
duda, inseguridad y confusión se hace carne, al 
aparecer señales excéntricas en la gestión de 
una magna crisis: discrepancia sobre cifras rea-
les de muertos; inexistencia de un comité de 
expertos, anunciado y posteriormente desmen-
tido; incomparecencia del Ejecutivo en escena-
rios ominosos, como hospitales, residencias y 
morgues.  

La lluvia fina, que va despertando la atonía 
del espeso silencio, tiene que ver con una suce-
sión de hechos que sorprenden por sus protago-
nistas, tiempos y porqués. Con lo que el español 
no contaba era con asistir, en este tiempo cala-
mitoso, al cambio del sistema educativo, porque 
si hay un momento en que no hay que hacer 
ninguna reforma en la educación, es éste.  

Entonces, ¿qué ha activado que la lengua 
vuelva a ser factor de conflicto en el sistema 
educativo? La necesidad de aprobar las cuentas 
públicas, para dar continuidad a la legislatura y 
evitar la enésima prórroga de los anteriores o la 
convocatoria de elecciones. 

En las últimas cuatro décadas, las leyes educa-
tivas han cambiado cada cinco años. La octava, 
que afecta a 8,2 millones de alumnos y la que 
más fractura política y social ha causado en la 
historia de la democracia, se ha tramitado a 
puerta cerrada, sin luz ni taquígrafos, por el pro-
cedimiento de urgencia, a pesar de tratarse de 
una ley orgánica 

Ocasión propicia para aceptar una enmienda 
con marchamo independentista, pactada a todo 
meter, tendente a eliminar del texto la mención 
al castellano como lengua oficial del Estado y re-
tirar al español la condición de lengua vehicular 
en la enseñanza.  

A una de las facciones del cisma indepe (aspi-
rante al reconocimiento del catalán como la 
única lengua oficial de Cataluña) le supo a poco 
lo conseguido por la parte republicana, que re-
plicó a las críticas defendiendo el blindaje de la 
que será lengua oficial de la futura república ca-
talana.  

Ley ideológica; que salió adelante con unos 
escuálidos 177 votos a favor, gracias a la tenaci-
dad de quienes imponen sus conveniencias y a 
los que hay que felicitar por salirse con la suya; 
que no cuenta con la opinión de la comunidad 
educativa; carece del informe del Consejo de Es-
tado (no preceptivo, pero sí recomendable cuan-
do se trata de derechos fundamentales) e in-
cumple una de las recomendaciones específicas 
de la Comisión y el Consejo europeos: consenso 
político y social, amplio y duradero, en torno a 
las reformas. 

Una cesión política, en toda regla, por quien 
está obligado a defender la enseñanza en espa-
ñol en todo el territorio nacional y que, en la 
práctica, supone renunciar a que la Generalitat 
cumpla con la obligación de que un 25 % de las 
clases se den en castellano. 

La debilidad congénita de los 135, la falta de 
reflejos de unos y la necesidad imperiosa de se-
guir en el machito de otros, han llevado al Ejecu-
tivo a justificar el atropello, con una idea peregri-
na, no tiene que ver con aprobar los Presupues-
tos sino con asegurar que todos los alumnos 
aprendan por igual el español y el catalán. Aver-
gonzárse de confesar los motivos reales coloca a 
uno en posición entre absurda y divertida.  

Lo que no podemos dejar de reconocer es ha-
ber cosechado otro récord mundial, al convertir-
se España en el único país del planeta en el que 
la lengua oficial no es aquella en la que se desa-
rrollan los programas educativos; sin perjuicio 
de que se respete y fomente el uso de otras len-
guas propias de determinados territorios. 

La perplejidad, urgida por quienes saben lo 
que quieren, atizados por una élite que tiene el 
‘procés’ como modus vivendi y sostiene que Ma-
drid es un ‘paraíso fiscal’, con el objetivo de ‘freír 
a impuestos’ a los madrileños (sin mossos ni em-
bajadas) en lugar de bajarlos en Cataluña. Para el 
alcalde de la capital: “Es indecente pactar un pre-
supuesto contra una región de España”. Para la 
combativa inquilina de la Puerta del Sol: “Será 
una pesadilla para quien intente tocar el bolsillo 
de los madrileños para pagar las corruptelas del 
independentismo». 

Parapetado tras el gandulismo de un intrépi-
do y sonoro minorista, el Gobierno ha aceptado 
acometer esta reforma y retirar el último control 
reforzado sobre los gastos del gobierno catalán, 
vigente desde 2015, para evitar la financiación 
de operaciones secesionistas ilegales. Y, de paso, 
en la rifa presupuestaria para complacer al blo-
que de la investidura, el artífice del aglutina-
miento que ha logrado apear a Ciudadanos del 
insólito cortejo, ha anunciado un decreto para 
prohibir los desahucios mientras dure el estado 
de alarma.  

Ya de madrugada, el gobierno de coalición tiró 
la casa por la ventana, compeliendo al Tercio 
Viejo de Sicilia n° 67 (fundado por Carlos I de Es-
paña en el siglo XVI); ahora regimiento de infan-
tería, que alberga la mayor base de escuchas y 
análisis del CNI del norte de España, a ahuecar el 
ala, cumpliendo así con una reclamación históri-
ca: echar al Ejército de Loyola. Y de paso, facilitar 
la expansión urbanística de La Bella Easo. Sirimi-
ri para complacer a nacionalistas vascos que, du-
rante los dos meses de negociación presupues-
taria, han registrado la autorización de 47 trasla-
dos de presos por delitos de terrorismo, el 40 % 
de los 115 efectuados, desde que, en 2018, la mo-
ción de censura supuso el relevo en la Moncloa. 

 Seguirá lloviendo, pero callar es hacerse, en 
gran medida, cómplice de procesos y derivas 
históricas complejas de revertir.  

De ahí nace esa perplejidad, genuina y pacien-
te, de tantos ciudadanos que preferirían que se 
deje de malgastar sus impuestos en chiringuitos 
patrióticos y subvenciones propagandísticas, in-
discutible dumping fiscal, mientras se avista el 
mirífico espectáculo de quien no tiene empacho 
en ceder lo que sea, con tal de mantenerse en el 
poder.

Luis Sánchez Merlo

El español perplejo

Está el mundo onírico de la política y 
sus interpretaciones de la realidad y 
luego está la realidad misma, que es 
como una bofetada sin anestesia. Y 
sucede que a veces lo real aparece sú-
bitamente y arrincona los argumenta-
rios y los diluye como una memez sin 
sentido. Ocurrió en el Parlamento de 
Canarias, cuando la representante de 
una asociación que cuida dependien-
tes le puso las peras al cuarto a los res-
ponsables de Asuntos Sociales del Go-
bierno de Canarias. 

Porque la triste realidad es que la si-
tuación de los más vulnerables en Ca-
narias no solo no ha mejorado, sino 
que ha ido a peor. Ni hay más dinero 
en los presupuestos, ni se han solu-
cionado los problemas de financia-
ción ni se han acometido reformas pa-
ra agilizar los trámites del reconoci-
miento de la necesidad de ayudas, 
que se alargan meses y meses mien-
tras las personas desfallecen y las fa-
milias se desesperan. 

Durante años en la oposición, Pode-
mos convirtió la situación de todas es-
tas personas en una bandera con la 
que azotaba, con mucha razón, los 
inútiles esfuerzos de los anteriores 
gestores en esta materia. Cambió el 
Gobierno, llegaron los nuevos respon-
sables, y aquello que se denunciaba se 
ha cronificado. Y todo eso brotó como 
un manantial imparable, como un 
tsunami de verdades que la represen-
tante de Acufade, Elena Felipe, fue 
desgranando delante de sus atónitas 
señorías en una comisión parlamen-
taria. Los familiares y cuidadores de 
personas dependientes se sienten 
“absolutamente desoladas, desampa-
radas, defraudadas y desahuciadas 
del sistema de proteccio n social”. Y 
más. “Estamos en el mismo sitio o, 
mejor dicho, estamos peor”, dijo, refi-
riéndose al pasado e ilustrándolo con 
el hecho de que el presupuesto para 
poli ticas sociales se incremente solo 
un 0,8% cuando el Ejecutivo se vana-
gloria de haber elaborado para 2021 
unas cuentas pu blicas netamente ex-
pansivas. Y lo son, especialmente en 
el capítulo de nominas y gastos co-
rrientes, que se dispara. 

La incontenible evidencia se va 
abriendo paso en el descontento ciu-
dadano. Igual que cuando el presi-
dente Pedro Sánchez anuncia 3.400 
millones para reactivar el Turismo en 
España y los empresarios y trabajado-
res de Canarias observan que no hay 
noticia alguna de qué parte de ese di-
nero llega a Canarias. O como cuando 
una parlamentaria de un partido que 
está en el Gobierno tiene “la osadía” 
de decir que los 30 millones del plan 
contra la pobreza que van a venir a 
Canarias estaban ya en los presu-
puestos del Gobierno de Madrid y los 
quitaron para hacer el paripé y poner-
los otra vez después, como si fuera 

una concesión a Nueva Canarias para 
justificar estéticamente el voto de los 
nacionalistas a las cuentas públicas. 

Los argumentarios políticos tienen 
las patas mucho más cortas que la 
realidad. La verdad es un tren demo-
ledor que avanza en Canarias impul-
sado por una creciente miseria y de-
sesperación. Dentro de unos meses, 
se acabará el carnaval de las declara-
ciones, las estrategias y las tertulias 
infinitas. Fuera máscaras. Cuando 
los parados nos salgan por las orejas 
y las familias no lleguen a fin de 
mes, caerá el telón para tanto y tan 
inútil teatro.
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Un asunto  
muy incómodo
El Gobierno de Canarias está 
“avanzando, estudiando y ana-
lizando” los yacimientos sub-
marinos de esas “tierras raras” 
que hoy son más valiosas que 
el oro para el sector de nuevas 
tecnologías. Lo ha dicho el Pro-
tector Mayor del Medio Am-
biente de la Macarronesia 
Guanche, el consejero José An-
tonio Valbuena. Pero además 
de decir eso –que es como no 
decir nada– señaló  alguna cosa 
mas relevante, como que a un 
kilómetro de profundidad no 
se pueden explotar yacimien-
tos. Y que además hay que pro-
teger la biodiversidad que exis-
te a esas oscuras profundida-
des; que vaya usted a saber lo 
que hay allí abajo. Lo que no ha 
contestado el consejero, de mo-
mento, es qué pasaría si esos 
yacimientos se encuentran en 
superficie y más concretamen-
te en la isla de Fuerteventura, 
como ha publicado este perió-
dico haciéndose eco de los des-
cubrimientos de algunos inves-
tigadores. Y esa es la pregunta 
de los muchos millones. Por-
que la protección de la rica di-
versidad de la fauna local de las 
islas –unos dos millones dos-
cientos mil bípedos, mayor-
mente en paro y crisis– podría 
aconsejar la explotación mine-
ra de esas tierras raras en una is-
la de Canarias que se converti-
ría en una zona estratégica no 
solo para España sino para Eu-
ropa. Viendo la que se lió con lo 
del petróleo o con Tindaya se le 
ponen a uno los pelos como es-
carpias de pensar en la que se 
puede armar entre los defenso-
res de los escarabajos y los que 
sueñen con una nueva indus-
tria minera.  No es de extrañar 
que Valbuena se haya ido por 
los cerros de Úbeda –versión 
submarina– para no entrar de 
momento en el polvoriento 
asunto superficial majorero. 


